
Ill^uevos métodos
en la en^eñanza del latín

JOSE JIMENEZ DELGADO, C. M. F.

Los rnaestros de latín tropíezan hoy día con
una serie de factores que diflcultan su tarea do-

c2nte. Algunos de estos factores son generales
y se acusan, con más o menos intensidad, en to-
dos los países. Tal es, por ejemplo, el factor
tiempo. Desde hace unos decenios el tiempo de-
dicado al latín en los años de Bachillerato ha
ido disminuyendo notablemente en algunas na-

cioncs.

1. EL FACTOR TIEMPO

Pensemos, sin ir más lejos, en el caso de Ita-

lia, nac,ión donde el latín ha tenído desde hace
siblos tan profundo arraigo y tanta solera. Los
buenos latinistas -de los que todavía cuenta Ita-
lia un buen número- escríben alarmados por la
situación en que va quedando el Latín después
de las últimas reformas relativas a la Enseñanza

rJtedia. Con la bifurcación o trifurcación del Ba-
chillerato en Letras, Ciencías y Lenguas Moder-
nas, y la supresíón del latín en planes de es-
tudio en que antes figuraba, auguran para un

futuro próximo un réEroceso notable en la cul-

tura italiana.
Una estadística reciente sobre el tíempo dedí-

cado al Latín en varios países europeos aparece
en uno de los últimos núlr.eros de la revista

Cahiers Pédagogic^ues. Es el número 29, corres-
pondiente a octubre de 1961. Todo ese número,
de cien grandes pá,ginas, está dedícado al tema
de eLa enseñanza del latín». De la página 58
a la II4 trae abundante información sobre la sí-
tuación actual de los estudios latinos en los prin-
cipales países europeos. La informacíón, por lo
que hace a la duración de dichos estudíos, víene
resumída en el cuadro comparatívo que repro-
ducimos a contínuación. Espalia no figura para
nada ni en la información ní en la estadística.
Completo, pues, los datos con los relativos al
tíempo dedicado al latín en nuestra patria.

Según este cuadro comparativo, un joven ale-
mán del Gimnasio Clásicó (rama de Letras), de-
dica al latín nueve arlos consecutivos, a razón
de cínco horas por semana, mientras que un jo-
ven francés sólo le dedica poco más de tres horas
semanales y sólo durante seis aflos.

En cuanto a la edad inicial, varía mucho de
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un país a otro. Lo más corriente es comenzar
el latín de once a trece años. Es curioso el caso
de Noruega, donde aun comenzando a los die-
císéis años, en sólo tres años dedicados al latín,
el promedio total de horas semanales es idén-
tico al que se le dedica en Francia, donde co-
mienza su estudío a los once años.

Estos datos, aunque parezca extraño, nos llevan
al tema que encabeza estas líneas. Porque sí
efectívamente va disminuyendo el tiempo dedí-
cado al latín y, además, hay otros factores que
restañ eficacia a la enseñanza de dicha lengua
---como la apatía de los alumnos, el desinterés
de la sociedad con una marcada orientación
hacia las enseñanzas técnicas, la ínfluencia am-
biental contrapuesta al esfuerzo serío que supone
el dominio de la lengua latina, la sobrecarga de
materías y de programas, la desorientación y a
veces tambíén la mala preparación de los maes-
tros-, no cabe duda que un remedio eficaz para
vitalizar la enseñanza de tan noble disciplina
es renovar sus métodos, a fln de compensar con
un mayor ínterés de los alumnos y una mayor
efíciencia en los procedímientos la disminución
de tiempo y demás factores que negativamente
actúan contra la labor del maestro.

2. EL PROCEDIMIENTO INTUITIVO

De hecho son muchos los nuevos métodos en-
sayados en las diferentes naciones. Desde el pro-
cedimíento intuitivo hasta el uso más moderno
del disco, de las filminas y del canto, puestos al
servícío del latfn.

En cuanto al procedimiento intuitivo, nadíe
ígnora su eflcacia. Un gran maestro en este gé-
nero es Ugo Enrico Paoli, de Florencia. Sus li-
bros para la enseñanza del latín son tan reco-
mendables por su contenido y su disposíción pe-
dagógica como por la viveza y expresividad de
sus ilustraciones. Prueba de su valor son las va-
rias ediciones de los mismos, que sucesivamente
van saliendo en Francia, Inglaterra, Alemania,
Suiza y Estados Unidos. A quien desee una in-
formación más detallada le remito a un trabajo
mío sobre la personalídad y características de
este viejo y dinámico maestro de latín, uno de
los m^ls r.epresentativos con que cu^n,a a?.)n 7':^--
lia (1).

En este género son va,rios los ensayos llevados
a cabo en estos últimos ai"ios. Podríamos hablar,
por ejemplo, del método de latín de Pietro Seg-
nalí, de la casa SEI, de Turín (2). El autor ha
escogido una serie de elementos de gran atrac-
tivo y de indiscutible valor pedagógico y los ha
ído escalonando a lo largo de su obra, haciendo
de la lectura latína el eje de su tarea docente.

(1) «Helmantica», li (1960), 289-31U.

En torno a un texto latino, acomodado en cada
caso al desarrollo progresivo de los alumnos,
giran luego las notas u observaciones de carác-
ter gramatical o cultural, y el chiste o adivi-
nanza ingeniosa, el diálogo vivo sobre diversos
temas de la vida moderna, la iniciación en la
composición latina, a base frecuentemente del
desarrollo en latín de las llamadas historietas
mudas. A todo esto se junta una exquisitez y
derroche de elegancia y flnura en la presenta-
ción de la obra, con múltiples ilustraciones que
dan amenidad e interés al trabajo diarío. En
esto, la casa SEI no ha escatimado gastos. La
portada, sobre todo, es un prímor; todo un alar-
de de buen gusto y colorido, que incita a la
utilización del libro.

De este mismo tipo es el método de R. Ver-
dier, de la casa Hachette, de París (3). De él rne
ocupé ya en Vita latina, de Avignon, revista de
los promotores del «movimíento llamado del latín
vivo» (4), Y esto ahorra a mís lectores unas
líneas de lectura.

Por cierto, que uno de los frutos más inme-
diatos de dicho «movimiento del latín vivo» es
el afán inquietante por la renovación de los mé-
todos didácticos. Con cierta amplitud he tratado
ya este tema en otra revista de orientación pe-
dagógica (5). A ella remito a quien tenga ín-
terés por esta clase de estudios.

Paso también por alto los esfuerzos realizados
en orden a la enseñanza del latín por discos.
Son varios los ensayos llevados a cabo tanto en
Inglaterra como en Alemania, Francia y también
en España. Una ínformación detallada de este
tema la encontrará el lector en algunas revis-
tas, cuyo lugar de referencia detallo en nota
margínal (6).

Tampoco me detengo a exponer la ímportan-
cia del canto aplicado al latín y los medios
prácticos existentes al efecto. De este tema se
ocupó en el II Congreso Nactonal de Estudios
Clásicos el P. Jaime Sidera, C. M. F., de la re-
dacción de Palaestra Lati^2a, y su comunicación
figurará en las actas de dicho Congreso, quc es-
tán a punto de publicarsc,

En cuanto al uso de las fllminas como recurso
pedagógico en la enseilanza del latín, el R. P. Fé-
lix Sánchez Vallego, S. J., de Comillas, hizo va-
rias demostraciones prácticas en el Cursillo de
Humanidades del verano pasado en Salamanca,
con aprobación general de los cursillistas.

1`^1 PrsTao S^cNnz,c : ...in ntedias res. Corso di^ latino
par la, sr.nola znedia^ Vol. I, 260 pp. Vol. II 232 p^gi-
n.^^„ 24 x 17 cm. Societ3 Editrice Internazionale, To-
rinn, 1959.

^^) R. VFnnir:r : Mct]zode Lat^nc: Marc7^s at Tlcllia
(PZ'fiuer libro): Pes,rye^tac 7^oPnii ^•oznani f^'^^^^undo li-
brol. Libr. Hachctte, 79 Bd. St: C^rmnin, Paris-6.

(4) «Vita Latina», septiembrc de 1957, 1^. 62.
(b) Tl ^novian^iento del latln vi^no ^ su repercusi^ón

hedarl^iqica, m2 aRcvist^, Calasancia.», 7(1961), 203-2]6.
(6) I,l latán ^ sic ntodernización, en aIluetra,ción

cícl Cloro», F,3 (]960), 99-]04; Discos para la ensez7anza
d.c las Zen,pvzas clásicas, en «Ravista de Ensefitinzti Me-
<li^u>, febrcro-marzo i 1960), 99-77. 337-R40: El Zatín en
discos, cn «Helma^ntica», 11 (1960), 14'7-151, ;355-357.
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3. EL «LATIN VIVOi^ Y SU REPERCUSION
SIBLIOGRAFICA

Antes de pasar al examen detenido de algunos
de los nuevos métodos de latín, que más for-
tuna han alcanzado en estos últimos veinte
años, quiero hacer brevemente mención de al-
gunas publicaciones, especialmente recomenda-
bles, para entusiasmar a los muchachos, y que
entran dentro del método intuitivo. Estas publi-
caciones son en gran parte fruto de los latinistas
encuadrados en el ya mencionado «movimiento
del latín vivo» y prueban que el «movímiento»
sigue su marcha. Sólo mencíonaré tres de dichas
publicaciones que mayor resonancia han tenido.

En orden cronológico le corresponde ei primer
lugar al libro infantíl Petrulus Hirrutus, de
Enrique Hoffmann traducido al latfn por el en-
tusiasta profesor Eduardo Bornemann, de Frank-
furt, .v editado, a todo lujo de colores, por la
casa Riitten et Loening, también en Frank-
furt ( 7). Es un libro de historietas, que conocen
muy pien los níños alemanes en su original in-
fantil «Der Struwwelpeter». La habílidad del tra-
ductor y lo expresivo de los (3ibujos excita la na-
tural curfosidad de los niños y hace que, como
por juego, se les vayan grabando voces y gíros
latinos, que contríbuyen de manera excelente y
eficaz para llegar poco a poco al dificii dominio
de la flexión nominal y verbal latina.

De este líbro hay también edicíón italíana, con
el titulo de Petrus Ericius (8). La traducción

latina, de corte más clásico, es del ya citado Ugo
Enrico Paoli. La presentación no alcanza el lujo
de la edición alemana. Las ilustraciones van to-
das en negro. Esta circunstancia hace que la
edición italiana resulte notablemente más eco-
nóm íca.

Similar a éstos, pero de un cardcter más in-
fwntil aún, es el libro 1Vinnie - t7te - Pooh,
muy difundído entre la gente menuda de los paí-
ses de habla ínglesa. El aiio 1960 se hizo una
edición de la traducción latina realizada por el
brasilel3o A. Lenard. Fué un verdadero aconte-
cimiento. En menos de dos meses quedó agotada
una edición de 50.000 ejemplares ( 9). El éxito

(7) Petru2us Hirrutus sive fabulae lepidae et pictu-
rae iocosae, quas invenit ac depínxít Henrícus Hoffmann,
doctor medieinac ; picturas secundum Hoffmanni exem-
plar delincavit et liqnís incidit Fridericus Kredcl; vcr-
sículos in sermonem latinum transtulít Eduardus Bor-
nemann. Francofurtí Moeni.ini, A. p. Chr, n. 1.956, in
acdibus Riitten et Loening Biblíopolarum.

(8) HENRICU.^, HOFFMANN ; PCtY1CS Ĉ1•tC21lS. Leplda(', hi5-
toriolae ab Huqone Henrico Paoli latinis vcr,ibuti ena-
rratae. F. Le Mnnníer, Florentíae, edidit, 19^0. Ln. mi5ma
casa F. Le Monnier recientemente ha edítado otros libros
ínfantile^, originales de Paoli o traducidos por c:^te
lnsigne latimsta. Así, por ejemplo : Ci^ocrrci^s F^1ius, un[I
sencilla y amena narración de la vida dc Cicerón, en la
que hábílmente se van sumínístrando los princípales
datos referentes a las Instltuciones romanas; WILLELMUS
Bvsca : Fabellae puer^iles (Le Monnier, 1960) ; Maxtim.i
et Mauritii maLefacta (Le Monnier, 1959).

(9) A. A. MILNEI: Winnte ille Pu. Líber celeberrímus
omnibus feI•e pueris puellisque notus nunc primum de
angiico sermone ad Latínum conversus auctore Alexandro
Lenardo. Nov1 Eboraci, Sumptibus Duttonís• MCMLX
(E. P. Dutton Company, 300 Park Avenue South, New
YoI•k 10. N. Y.).

confirma que los muchachos de hoy no se des-
entienden del todo del latín, cuando esta disci-
plina se les sabe suministrar en dosis acomoda-
das a su preparación y con el atractivo de unas
ilustraciones interesantes.

Pero lo más llamatívo en este género de lite-
ratura infantil latina es Le petit Prince de
Saint - Exupér^, que acaba de editar con una
fastuosidad deslumbrante la casa Fernand Ha-
gan, de París. La traduccíón latina es del pro-
fesor de la Universidad de Burdeos, Auguste
Haury (10). Es un libro que pequeños y grandes
leerán de un tirón, con un placer íntimo, en
nada comparable con esa morbosa apetencía que
deja en el alma cierta literatura moderna. El
traductor, que es uno de los participantes del
«movimiento del latín vivo», ha llevado a cabo
esta traducción, convencido de que el camino
más eficaz para la renovación y actualizacíbn
del latín es suministrar a los muchachos libros
de este tipo, con los cuales se consiga mantener
y reavívar su entusiasmo.

4. ALGUNOS METODOS NUEVOS
DE LATIN, EN PARTICULAR

Voy a ocuparme ahora brevemente de tres
nuevos métodos de latin que han tenido mayor
resonancia en los, últimos años. Intencionada-
mente me fijo en un método belga, en otro fran-
cés y en un tercero, inglés. De éstas y de otras
nacíones podríamos seleccionar un mayor nú-
mero de nuevos métodos, cada uno con sus ca-
racterísticas y sus resultados más o menos efl-
caces. Pero la revista y aun el respeto debido a
]os lectores impone una razonable limítacíón.

A) La «Via Novax de las ediciones Siklcel

La casa Sikicel, de Amberes, puso en circula-
cíón, en 1958, un nuevo método de latin para los
cursos de Enseñanza Media (11). Se trata de un
método b^sado en el principio pedagógico de
hacer wgradabie la repeticíón incesante de los
ejcr,icios, tarea por lo demás necesaria para que
resulte eficaz el aprendizajc de las lenguas.

Los autores han tenido muy presente dos gran-
des principios educativos. Por una parte, el co-
nocido aforismo: Gutta cavat lapidenl, non vi

( 10)^ ANTONIUS A.S. ANCTO EXUPERIO SCI'ipSit et ip5e
pieturís ornavít, Iteguius sive r^ueri solt sapiunt, qui
libcr «Le petit princc» ínscribitus ab Augtzsto Haury
in Latinum conversus. Edidit Fernandus Hazan, Lute-
tiac in VI regione (Fernand Ha2an éditeur, 38-37 rue
de Seine, París, VI).

(71) J. VERDYCK, C. GROENINCKX, J. MICHEL : V{a NO71a.
Manuel de Latin : I) Pour la síxi^me (pp. 224); II) Pour
la cinquíéme (pp. 248); III) Pour la quatriéme {pp 208).
Editions De Siklcel, Anvers, 1958 (21 x 15 cm.).
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sed saepe cadendo. La continuidad y la constan-
cia en las repeticiones es uno de los secretos del
éxito. Hay que desconflar de esos métodos seduc-
tores que llevan en sus cubiertas como slogan de
reclamo títulos tan sugestivos como éste: «El la-
tin en tres semanas». La enseñanza, como ei
agua, no penetra, sino que se desparrama y luego
se evapora cuando cae sobre tierra dura. Tiene
que pasar algún tiempo para llegar a un estado
de permeabílídad y lograr que el alma se ablan-
de y esté dispuesta para recoger, hasta empa-
parse, el agua fecundante de la tarea docente.

'El otro princípio que ha guiado a los autores
de este método es aquel tan recomendado por
Horacio como base para triunfar en la vida:
Omne tulit punctum qui miscuit titile dulci (12).
E1 secreto del triunfo está en saber unir el pla-
cer y el provecho.

Y, realmente, en estas gramátícas belgas uno
de sus grandes aciertos es su amenidad y eflcacia
didáetica. Valiéndose de todos los recursos tipo-
gráficos y artísticos, los autores saben disponer
acertadamente los diferentes elementos de len-
gua y cultura, para que así cale más hondo y
sea más permanente el fruto de la enseñanza.
Cada lección comienza con un dialoguito en latín
adaptado al grado de preparación de cada grupo
de alumnos. El diÁlogo da pie para algunas nor-
mas o reglas gramaticales. Viene luego un cues-
tionario con miras a nuevos ejercicios. A1 final
de cada lección se recoge el vocabulario, en cuya
elaboración se han tenido en cuenta los índíces
de frecuencia del vocabulario base inventariados
por Mathy. Todo ello bellamente ilustrado con
fotocopias de los monumentos y estatuas de los
personajes y lugares más relevantes del mundo
grecorromano. A1 final de cada volumen se reca-
pitula en forma sístemátíca la gramática latina
y se recogen en un léxico alfabético latín-francés
las palabras del vocabularío. La parte material
del libro -papel, tipo de letra, impresíón, distri-
bución de materia, ilustraciones, etc.- revela un
cuidado extremo, como corresponde a todo buen
libro de texto.

B) «Le Latin par les Textesb, de Roger Gal

El profesor Gal es un entusiasta partidario de
ia utilización en los textos de latín de las reco-
mendaciones de M. Mathy, concernientes al vo-
cabulario base. Conocida es la encuesta llevada
a cabo en este terreno y la buena acogída que
se le ha dispensado en los díferentes medios pe-
dagógicos. REVISTA DE EDUCACIÓN SC ha ocupado
ya en varias ocasiones de esta experiencía (13).

(12) Hox: Ars Poet. v. 343.
(13) MeunicE MnTZiY : La ense^ianza del lat4n y e1

Vocabulario básico, en «Revísta de Educación», 1956,
núm. 46, pp. 35-38. J. EcanvE-SusTnETe : Métodos de en-
señanza del vocabulario Zatino, en «Revista de Educa-
cíónn, 1957, núm. 59, pp. 67-G9.

El profesor Gal ha realizado un esfuerzo alta-
nlente meritorio poniendo en pocos años a dis-
posición del público de habla francesa una serie
de textos que permitan, en menos tiempo, un
mayor rendimíento en la enseñanza del latín (14).
La difusión que ha alcanzado esta colección es
la mejor prueba a favor del nuevo método. El
Liber primus ha llegado en menos de ocho años
a la quinta edición, con un total de 80.000 ejem-
plares.

La.s características del nuevo método son las
siguientes :

1° Empleo activo de las facultades del alumno

Desde las primeras páginas se incorpora el
alumno a la tarea eflcaz de elaborar su gramá-
tica latina. Para ello se estimula desde el prin-
cipio su sentido de induccíón y deducción, a base
de una serie de preguntas sabíamente formula-
das en torno a unos hechos sencillos que ofrece
una frase ]atína que sirve de punto de partida.
La ei?cacia de esta gimnasia mental es a todas
luces sorprendente.

2.° Vtisión intuitiva de los fenómenos
morfológicos y sintácticos

Salta a la vista el ingenio desplegado para plas-
mar en imágenes naturales, pero vivas, las en-
selianzas gramaticales. Cada página lleva una o
varias muestras gráflca& de esto que venimos di-
ciendo. Se quiere, por ejemplo, sensíbilizar la idea
de la importancia del genitivo en cada una de
las cinco declinacíones. Se pintan cinco mucha-
chos, cada uno con su bandera, y en la bandera
la desinencia propia del genitivo: -ae, -i, -is, -21s,
-ei. Como rótulo del cuadro va este epígrafe:
«Cada declinación tiene su banderan. Este mismo
cúidado se ha puesto en el empleo y disposicián
de los elementos tipográflcos. Es ímporta,nte esto
para que la teoría gramatical entre gráficamente
por los ojos.

3.° Un centro de interés, constituído
por un te.xto latino

De él arrancan una serie de preguntas que
sírven de base a la exploración gramatical y a
los diferentes ejercicios de composición y conver-
sación latina, según la etapa o e5tadío de ense-
lianza en que se encuentre el alumno.

(14) RocEa GnL: Manuel de Latin. Liber p^rimus.
Classe de 6me. Avec la collaboratíon d'Henry BOUCHET,
Préface de M. Marcel DuxaY, Cinquiéme édition. Pa-
rís, 1960. Les Editions O. C. D. L. ( 76 bis, Rue des 8aints-
Péres, París, VII), XI-197 pp., 23 x 18 cm. F. ET M. DE
Kisca : Manuel de Latin. Liber secundus. Classe de
5me. Préface de Pierre Clarac. Troisiéme édition. Intro-
ductíon de M. Roger Gal, Parfs, 1960, XIV-288 págí-
nas, 23 x 18 cm. F ET M. nE Kiscx : Manuel de Latin.
Liber tertius. Classe de 4me. Préface de Pierre Clarac,
Deuxíéme éditíon, París, 1956, 160 pp., 23 x 18 cm.
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4.° La adquisició^t del voc¢bulario básico

Es éste el elemento principal del método del
profesor Gal, y lo que explica, eñ parte, el éxito
alcanzado. El Dr. Narouzeau, tan e^igenLe y es-
céptico en punto a nuevos métodos de latín, ve
precisamente en la experiencia del vocabulario
de base un punto positivo de arranque para la
renovación del método. Es un error en el estudio
de las lenguas descuidar por sistema el ejercicio
mnertiotécnico, así como el extremo contrario de
querer hacerlo depender todo de la memoria:

in medio consistit virtus. Pero puestos a ejercitar

la memoría, la fórmula más eflcaz es emplearla
en aquellas palabras de más frecuencia en la
traduccián latina. El rendimiento en ese caso
eleva al máximo el potencial del alumno, con la
ventaja enorme de ahorrar la pérdida de tiempo
y la desorientación que lleva consígo el empleo
del diccionario en los primeros cursos.

5° Sistema cíclieo en los diferentes cursos

Así, por ejemplo, míentras el Liber primus no
se sale de la morfología llamada regular, el Se-
cundus liber amplía el horizonte abarcando tam-
bién la morfología llamada irregular. 3abido es
la eficacía que tiene este sistema para fijar pro-
fundamente los conocimientos.

Una contrapartida tiene la apiicación práctica
de este método. Es la demasiada díspersión de
elementos gramaticales y la lentitud del pro-
ceso. Sin tantos libros, y en menos páginas, creo
que puede lograrse un avance mayor en el ma-
nejo hábil de los autores latinos, que es, en de-
finitiva, la meta que persiguen las gramáticas
escolares, contando, claro está, con la sabia di-
rección de un buen maestro.

C) El método de Gra^-Jenskins, RLatin
tor today»

Este método de latfn (15) ha tenido en Tngla-
terra un éxito editorial extraordinario. Veínti-
trés ediciones en poco más de un cuarto de síglo
difícilmente se logran con libros de esta natu-
raleza, máxime teniendo en cuenta que es una
obra de precio bastante elevado. Este hecho es
la mejor recomendación del método en cuestión,
y se presta a una serie de ense^ianzas que sólo
quiero apuntar escuetamente.

Ante todo, que no podemos hablar de crisis
de latín en un país donde los libros de texto al-
canzan un volumen y una dífusión de tales pro-
porciones. Vivímos un poquito alejados del am-
bíente cultural del Reino Unido. Llegan con
más facilidad a España las corrientes ideológicas

( 15) M. D. GRAY-TH. JENSKINS : LCtt11L fOT tOCLay. Glnn

and Company Ltd. (18 Bedford Row). I,ondon, W. C. 1;
First Course, 1960, 332 pp. : Second Course, 1959, 444 pp.

y las navedades de otros países europeos. Por
eso algunos tienen una idea falsa dei cultivo del
latín en Inglaterra. Reconozcamos que los ingle-
ses se mantienen aún, mucho mejor que nosotros
y mejor también que otros países europeos, fieles
al sistcma, eáucativo de la tradición clásica, como
base de su Ensefianza media. El reciente fascícu-
lo, Suggestions for the 1'eac^ting oj Classic, del
que dimos noticia en el número de febrero de
este mismo año, es muy significativo a este res-
pecto.

La segunda enseñanza que quiero recoger es
la que se refiere al método. Los autores de este
libro se basan en el método dírecto para la en-
seiianza del latín. Los que todavía no creen en
la eficacia de este método tíenen en el éxito
editorial, de que antes hablábamos, una prueba
contundente. El latín no es una lengua de na-
turaleza diferente de las otras que se estudian
en el Bachillerato, En consecuencia, el método
empleado en su aprendizaje, sustancialmente.
tampoco debe ser diferente. Razones de orden
practico o teleológico podrán aconsejar alguna
limitación en el tiempo o en la intensidad de
determinados ejercicios; pero el método, tanta
en latín como en las lenguas modernas, debe ser
el mismo e ir ordenado a hacer más rápida, más
eficaz y más agradable la enseñanza de la len-
gaa de que se trate. Por eso en este libro se
comienza desde el principío leyendo, traduciendo
y escribiendn en latín. La gramátíca, en forma
sistemática, queda reducida a un apéndice fínal
-importante ciertame^lte para un repaso de
conjunto y para el ejercicío íncesante de con-
sulta, en el que hay que iníciar muy pronto a
los alumnos-, pero, en defínítíva, de valor se-
cundario en la enseñanza de ídíomas.

Una tercera ensefianza de este libro es la de
haber sabido amenizar el empleo del método,
dando solidez y variedad a los ejercícios y pro-
cediendo con moderación y tino en lo relatívo a
las notas y al léxico. Los autores han conseguido
de una manera eficaz, pero suave, amalgamar y
amasar la ríca cultura clásica, su historia y su
mítologia, sus instituciones y sus monumentos,
con una rica gama de ejercicios, en los que en-
tran desde la declinacíón y concordancia hasta
la recomposición de textos. En el segundo libro,
César ocupa la mayor parte, sabiamente dosifí-
cado y almibarado, de conformídad con el pala-
dar de los alumnos de los primeros años. Esto
unido a las numerosas ilustraciones -algunas de
ellas a colores-, que avaloran el líbro, explica
en parte su notable éxito comercíal.

Y una cuarta consíderación para terminar.
Cuando el libro tiene valor positivo, no es óbice
su precío para la difusión y para ser aceptado
en los diferentes Centros docentes. Los topes
que, en extensíón de páginas y en precio de
venta, vienen impuestos por quienes tíenen que
velar por la pureza, dignidad y eficacia pedagó-
gica de los libros de texto, aunque justíficados
muchas veces por la irresponsabilidad de unos
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y por el afán desmedido de lucro de otros, en

sf considerados, son un mal notable, porque
coartan la libertad de los autores, que se ven
muchas veces en la imposibilidad de desarrollar
convenientemente su método y tienen que dar
a luz, en ocasiones, criaturas sietemesínas con
miembros y órganos contrahechos o atrofíados.
Más de uno de nuestros autores de textos esco-
lares de latín se avergonzaría de competír con
sutores de textos como el que nos ofrecen los
maestros íngleses Gray y Jenskins.

5. CONCLIISION

Pongamos ya fin a esta larga exposición de
los nuevos métodos de latín. Faltaría hablar de
algún nuevo método ensayado por maestros es-
pañoles. A mi memoria se agolpa acucíante el
recuerdo emocionado de uno de nuestros buenos
latínístas y maestro de latinistas, el reverendo
P. Manuel Jové, fundador de Palaesi^•a Lati^za.

>i ué una de las promesas que tronchó la revo-
lucibn marxísta cuando llegaba ya a plena ma-

durez. Quízá otro día me ocupe de él en esta
misma revista. Es oportuno recordar sus ense-
fianzas en el vigésimo quinto aniversarío de su
martirio. El nos confirmará en la idea de que,
si queremos mantener pujante e íntensificar la
enseñanza del latín, es preciso renovar los mé-
todos; dar de mano a esa tendencia cientificista
y huera, que ha predominado en muchos de nues-
tros textos de latín, y volver al método tradicio-
nal, más activo, más directo, más eficaz: el mé-
todo amachaca», a base de una acción más
personal y más persistente del alumno, en un
ejercício incesante y bien graduado de traducción
y versíón. Nos dirú que es un abuso incalificable,
una verdadera tíranía dar a los muchachos a
masticar el hueso -que hueso y bien duro de
roer son ciertas teorias de língiiística y gramá-
tica comparada que los nir!os no están en con-
diciones de digerír- y negarles la almendra, la
verdadera sustancía del latín, lo que, en defini-
tiva, les proporcionaría alimento y satisfacción.
Pero es mucho lo dicho hasta aqui. Terlninemos
con aquella frase conocida de Vírgilio: «Claudite
jam rivos, puerí: sat prata biberunt^ (16).

Salamanca, febrero 19^2.

(18) VIRG : $UC. III, 111.


